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EL TRAZADO REGULADOR 

Y LA 

PERSPECTIVA 

EN 

L A E I A 8 
Ramiro Moyo, arquitecto 

Una obra de arte tan perfecta, tan e1·uditamente estudiada y tan popular como Las Meninas, 
es considerada por muchos como un santo cadáver intangible que ya sólo puede inspirar cantos líri­
cos; para estas personas tal vez sea una profanación cualquier intento de analizarla fríamente y aún 
más si es con un instrumento como la geometría, que tiene fama de poco poético. Este místico respeto 
tiene algo de beatería y quizá es un resto de la concepción romántica del artista (que con extraño 
anacronismo revive en nuestra época atómica) creando sus obras inconscientemente en el delirio de 
la inspiración, sin someterse a más disciplina que la del cuidado de su barba, que se cree con de­
recho a la amoralidad y desprecia la opinión de las gentes humildes y sencillas. 

Es precisamente por su genialidad por lo que la obra de V clázqucz merece que se la siga es­
tudiando con la mayor lucidez posible. Si se tratase de otro pintor, este análisis pudiera ciertamen­
te ser arbitrario y alejarse totalmente de su intención artística. Pero en el caso de Velázquez está 
justificado. 

Por lo que se sabe de él, era al mismo tiempo artista, inteligente y culto, tres cualidades que 
rara vez se reúnen en una persona. De carácter reflexivo, probo, muy versado en Geometría, Pers­
pectiva, E specularía y Arquitectura (1), tan flemático y lento en el planteamiento de sus obras, como 
ágil y espontáneo en su ejecución y ante todo hijo de su época. El barroco, en que se amaba por 
igual la disciplina y el artificio. 

De todas maneras hay que reconocer sinceramente que la mayor justificación de un trabajo 
como éste es el placer que produce a quien lo hace (aunque no a quien lo lee), pues es un ejercicio 
divertido y apasionante como una buena novela policíaca: se trata de seguir en el lugar del suceso, la 
pista del hombre que cometió hace tres siglos m, hecho increíble, Las M eninas. 

T R A z A D o 
El empleo de la construcc1on geométrica y las proporciones armomcas en Las Meni11<1s ha 

sido señalado hace años. El estudio gráfico del cuadro, prescindiendo de lo que r epresenta, como si 
se tratase de una pintura abstracta, lo confirma plenamente. Esto no es nada sorprendente; lo extra­
ño, dada la época y el carácter de V elázquez, sería precisamente lo contrario (2) . Como también era 
de esperar, tratándose de un gran español, la sencillez y eficacia de su método contra el refinamien­
to y sutileza de los maestros italianos. 

Un esquema geométrico de Las M enirn,s puede verse en el dibujo que ilustra este artículo (fi­
gura 1): 

La pared del fondo del salón es un rectángulo que puede dividirse exactamente en 11 cua­
drados de ancho por 9 de alto. Tomando como unidad el lado K de estos cuadrados, se miden con 
números sencillos las principales dimensiones. Así, el rectángulo que forma el cuadro se construye 
añadiendo al primero 7 K arriba y abajo. 6 K por la derecha y 3 K por la izquierda ; resulta, por 
tanto. 23 K por 20 K. 

(1) Véase el catálogo de su s libros en el Inventario rle los bienes que clejó Velázquez, publicado por 
F. J. SÁNC HEZ CANTÓ"°: Cómo v iv ía Velázqttez. Madrid 19-12. 

(2) Hasta en cuadros de Rubens, que tan buenos consejos dió a Velázquez, se ha comprobado que la com­
posición, aparentem ente tumultuosa, está construida sobre andamiajes geom étricos que dan el equilibrio de m asas y 
valores /Le dix-septieme siecle, Du Caravage a Vermeer, Skira) . 
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El punto de vista de la p erspectiva (de la que luego se trata más detenidamente) dista 2 ,5 K 
de los lados inferior y derecha de la pared del fondo ; ésta queda dividida en dos alturas iguales por 
la horizontal de la parte superior de jambas de puertas y el marco del espejo. Los dos grandes cua­
dros que hay sobre esta línea miden 3,5 K por 4,5 K , cuyo cociente es aproximadamente la raíz cua­
drada del número de oro (/) . La posición de los de más elementos principales del cuadro, y no sólo los 
geométricos, sino también las figuras, se r elaciona como puede verse de una manera muy clara con 
un trazado general en cuadrícula, cuya unidad es K o tal vez algún múltiplo suyo. 

Pasando de las proporciones abstractas a m edidas concretas, se observa que las dimensiones 
r eales del cuadro son: 318 cm. por 276 cm. (3) . Por tanto, e l factor K es aproximadamente medio pie 
castellano (4) , una unidad sencilla y natural en s u época. 

P E R S P E C T I V A 

Sobre el significado de la escena r epresentada en Las Meninas (de jando ya su aspecto abs­
tracto) se h an escrito infinidad de obras desde puntos de vista artísticos, históricos y literarios. Y , 
sin embargo, el cuadro, en su milagrosa claridad, sigue ocultando algunos enigmas : ¿ qué cuadro está 
pintando Velázquez ? ¿En qué punto de la sala se encuentran los reyes? ¿Dónde se ha colocado Ve­
lázquez para retratar la escena y autorretratarse ? En esas obras se hacen muchas conjeturas, p ero 
ninguna es satisfactoria. E s curioso que casi todas estas hipótesis hacen como que se olvidan de 
dos cosas evidentes, pero que son difíciles de explicar simultáneamente : que Las M eninas han sido 
pintadas por Velázquez y no por otro pintor, y que el pintor que aparece r epresentado es precisa­

m ente V elázquez y no otra persona. 
La solución de este problema es· quizá inocente en el fondo, per<? no es ni mucho m enos 

i nn1ediata. 
Para darse cu enta de la dificultad concr eta, basta autorretratarse utilizando un espejo: en 

el dibujo obtenido, nuestra mano derecha o cualquier obje to que en la r ealidad esté a nuestra d ere­
cha aparecerá r epresentado hacia el lado derecho del cu adro y a la derecha de nuestra cara. 

En Las Meninas ocurre todo lo contrario ; las cosas suceden , aparentemente, como si un pin­
tor desconocido hubiese pintado una escena en la que figura Velázquez pintando o, por el contrario, 
como si V elázquez hubiese pintado una escena en la que figura un pintor desconocido. 

H ay en este cuadro un mist erioso desdoblamiento de la per sonalidad de V elázquez que es al 
mism o tiempo retratista y xetratado, que está dentro y fuera del cu adro (5). 

E s extraño que para explicar e.,tos peque ños problemas no se haya intentado empezar inge­
nuamente por lo más inmediato y superficial que nos ofrece el cuadro en su dibujo, que es e n de­
finitiva una persp ectiva lineal. Partiendo de ella, m ediante una construcción gráfica elemental , "la 
r estitución de per spectiva", se puede obtener una reconstrucción t eórica de la escena r epresentada, 
y de ella sacar consecuencias, si no terminantes, mucho más firmes que las especulaciones puramente 

literar ias. 

RESTIT U CIO N DE PERSPECTIVA 

cuadro: 

.,,. Y e. 

q uero
00l. 
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E n los esquem as que ilustran este artícul o se r epresentan con letras los p er son ajes del 

A: V elázquez. 
B : Menina Maúa Agustina Sarmiento. 
C: Infanta Margarita. 
D: Menina I sabel de V elasco. 
E: Enana Mar i B árhola. 

F : Nicolasito P ertusato. 
G : Caballero guardadam as, desconocido. 
H : Guardadama Manuela de Ulloa. 
I : Aposentador J osé Nieto Vel ázquez. 

(3) Como m era curiosidad se puede n otar qu e eetos números guardan entre sí la misma prop orción q u e los 

(d) Un p ie caste llan o = 0,2786 m. 
(5) Ortega y Gasset dice que en Las Meninas. un re tratista retrata el retratar (Velázqu ez, '·Colección e l Ar· 
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El Akázar de 
Madrid. Frag­
mento del pla­
no de don Pe­
dro Tex e i r(I 
(1656). 

DE 

PALACIO 

Se ha elegido como plano del cuadro de la p erspectiva el plano del fondo de la sala, que 

es paralelo a él (figura 1) . 

Los objetos de este fondo, cuadros, puertas, etc., están colocados con absoluta simetría; los 

<los colgaderos de lámparas del t echo están exactamente en el plano de simetría de la sala. 

Por la convergencia de las rectas del techo y pared que representan horizontales normales 

al plano del cuadro se obtiene la proyección del punto de vista, que es al mismo tiempo uno de los 
puntos límites fundamentales de la perspectiva, mientras que el otro es un punto del infinito. 

Con suficiente exactitud se puede obtener la escala del plano del fondo de la sala; se su­
pone que J tiene una altura de 1,70 m etros, y que los dos peldaños de la escalera sobre la que está 
suman 0,30 m etros ; en total dos metros, aproximadamente. Proyectando esta magnitud desde el pun­
to límite sobre el plano del cuadro, se halla la escala del plano del fondo de la sala. 

R esultan así estas medidas principales : anchura de la sala = 5,50 m.; altura de techo = 4,50 

metros. 

Proyectando normalmente las figuras sobre el plano del cuadro se obtienen, a escala, sus 
alturas y su s distancias a la pared lateral de las ventanas. 

En algunas figuras, como A, quedan indefidos los pies; para fijar con mayor precisión su si­
tuación, se procede a la inversa. Se traza, a escala, en el plano del cuadro, una horizontal a 1,70 
metros (altura probable del personaje A), hasta cortar a la proyección de su cabeza desde el pun­
to límite; se obtienen así las trazas sobre los planos del cuadro y de tierra de los planos verticales 

proyectantes normalmente de las figuras. 
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Quedan por determinar las distancias de los personajes al fondo de la sala, es decir, la pro­
fundidad. 

Sin más datos, el problema geométrico es indeterminado, por estar en el infinito uno de los 
puntos límites de la perspectiva; pero ello no afecta al objeto de este trabajo, que es hallar las posi­
ciones relativas de las figuras y del punto de vista. Se fija este último arbitrariamente, sin más condi­
ciones que las de estar sobre su correspondiente recta normal al plano del cuadro y la de conservar 
la perspectiva. Conviene, como es natural, que la posición elegida sea verosímil; se observa que el 
punto límite de las diagonales de las mitades verticales de las ventanas laterales coincide casi exac-

. .•. . -• . .J.: 

F· ª"•" 
~ -~- J';'t~íl~ 
('~l. . ~ ... Li 

LJ.L'Ji 'I, f ~ ~,v:L'. t __________ .('.. ____ ~,--

--·---1r- (,.,.,, ...-...........~ 
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Plante, baja del Alcázar ele 
Madrid, dibujada por ]U<m 
Góniez ele Mora. Bibliotecd 
V aticcma. 

Planta principal del Alcázar 
de Madrid, dibujada por Juan 
Góniez de Mora. Biblioteca 
Vaticana. 



tamcntc con el de las diagonales de los machos intermedio , e decir, que éstos tienen la mitad de 
anchura que los huecos. Por la misma razón, resulta que el macho del rincón es ligeramente má 
ancho que una ventana. En los e quemas adjuntos se han supuesto estas entreventanas de 0,75 m. d e 
a ncho y que en la pared lateral hay siete ventanas; re ulta as í la sala de unas dimen iones apro­
ximadas d e 21,5 varas poi· 6,5 varas. 

Siguiendo este camino, que es inútil dcta lla1· más, se h an determinado, a escala, l a planta 
y aJzado de la escena con la situación relativa del punto de vista ; colocando en él e l objetivo ele 
una cámara fotográ,fi ca o cinematográfica y las fi guras con sus alturas respectivas en Jos puntos A, 
B, C, D, e tc., se puede reproducir con gran exactitud el esquema geométrico del cuadro (fi gura 2) . 

Pod1·ían también definirse las dimensiones principales de la sala ba ándosc solamente en da­
tos históricos. Se conoce el aposento r epresentado en Lc,s M eninc,s, que es el cua1·to bajo lla mad o 
del Príncipe, que cae a la Plazuela de Palacio (6) , y, por otra parte, se con c rvan planos, a escal a, 
contemporáneos del cuadro, del antiguo Alcázar d e Madrid. Sería curioso confronta1· los resultado 
obtenidos por e te procedimiento histórico y por el geométrico aquí empleado. 

CO SECUE CIAS INMEDIATAS DE LA RESTITUCION DE PERSPECTIVA 

1) La altura del punto de vista sobre el sucJo es a proximadamente 1,25 m. 

2) Se sigue con toda precisión la trayectoria de la imagen de lo reyes que se ve en el espejo 
del fondo; esta imagen llega al punto de vista V por rcfJcxión en dicho espejo y procede de recta 
que atraviesan el lienzo, cuyo r evés se ve en Las Meninas. 

3) Puede obtenerse la altura de este lienzo, · i no ·exactamente, sí con gran vcrosimiiitud ; 
usando la pe rspectiva y su restitución se halla l a proyección sobre el · suelo del bonle horizontal su­
perior del lienzo y por tanto su altura sobre dich o suelo y su longitud, que r esulta ser unos 2,80 m. 
En cambio, la anchura queda inde terminada. 

Nótese que la altura rea] del lienzo de La:; llf Pni,ws e mayor (3,18 m. ; su anchura, 2,76 m.) . 

ALG UNAS HIPÓTESIS 

Se pretende en es te trabaj o explicar cómo V elázqucz, y no una cámara fo tográfica (7) , so l a. 

h a ingeniado para retratar la e cena y a s í mismo. 

La hipótesis más antigua es la de Palomino, que dice : " Dió muestras de su claro ingenio Vc­
lázqucz en descubrir lo que pintaba con ingeniosa traza, valiéndose de la c ristalina luz de un espe­
jo, que pintó fronte ro al cuadro e n e l cual la re fl exión nos muestra a nuestro Católicos Reyes F eli­

pe y Mariana." 

E sta opinión merece gran crédito por su proximidad al succ o en el tiempo y e n l a tradición 
artística; como puede verse se confirma m atemáticamente en la restitución de perspectiva que se h a 
obtenido. También se h a señalado que el cuadro que apat"ccc por el revés en Las Meninas no p arece 

ser éste mismo, que es hastante ntayor. 

Contra esta hipótesis se objeta que no e xi ten notic ias de que exista o haya existido tal 1·ctra­
to de la pareja r eal Se ohscrva, s in cmlrnrgo, que la fi gurn de la re ina, en el espe jo, es práctica­
mente s imétrica de la del retrato del Castillo d e; Rohoncz (Lugan o) : e te retrato pudiera ser u n 
fragmento del cu adro de los dos reyes. O tal vez e l o cuadro no pasó de] estado de dibujo en el líen· 
zo cuyo revés aparece y entonces la image n en despejo podría ser c1 hoccto de color que Vclá,zqurz 

hi zo directamente . 

(6) F. J. SÁ ' CH EZ C ANTÓ : Las Meninas y sus ¡Jerso,wjes. 1943. Cómo v ivú, Vel<Ízquez. 
Segün este ilustre rrítico, el aposento, que se llamaba así por haber s ido parte de la morada d el Príncipe 

Baltasa r Carlos, estaba inmediato a las casas d el Tesoro, cuyo so lar, en su opinión, no d ebía estar l ejano d e la Puerta 
del P1·íncipe del pa lacio actual. 

(7) ORTEGA Y GASSET, en la misma obra antes citada, dice (pág. SO) : '· ... los cuadros d e Velázq uez tienen cier­
to aspecto foto gráfico: es s~ suprema gen ialidad. Por un lado, pinta todas las fi guras del cuadro según aparecen mi. 
radas d e d e un punto de vista 1jnico, sin mover la pupila, y esto proporcio na a sus lienzos una incomparable unidad 
espacial. Mas por otro, r etrata el acontecimiento se¡zü n es e n cierto y determinado instante ... " 
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Pueden hacerse otras hipótesis en cuanto a la posición de los reyes: 
a) Retratados en las condiciones antes supuestas, pero en otro cuadro paralelo al que se ve 

y menor que él, por lo que quedaría oculto. 
b) Los reyes en persona: 
I ) Situados entre la figura de Velázquez y la pared del fondo, mirando a ésta. Aparte de 

lo extraño de esta posición, geométricamente parece difícil por el pequeño espacio que queda ocul­
to, por la elevación necesaria sobre el suelo y porque no puede explicarse la colocación de la cortina 
que aparece sobre los r eyes. 

2) Situados en un punto tal como Z (figura 2), dentro del encuadramiento de una puerta 
grande y bajo el dosel o cortina; considerando solamente el trazado de la perspectiva, ello exigiría, 
para que su imagen se viese por reflexión en el espejo, desplazar el lienzo que se ve por su revés. 
En cambio se -podría expli<'ar cómo se hizo el supuesto retrato de la pareja real, situada en el pun­
to Z o en su simétrico Y. 

Lo que sí puede afirmarse es lo infundado de ciertas opiniones como la de Theo Gautier, 
que clice que los reyes están sentados en un canapé lateral. 

MAZO : La Familia. Frag. 
mento en que se ve a V e· 
lázquez pintando. 

Suponiendo, con Palonúno, que en el lienzo que figura en Las Meninas hay un retrato de 
los dos r eyes que se refleja en el espejo, se puede desarrollar una hipótesis completa que p arece la 
más natural y verosímil (figura 2) : 

Velázquez dispone los per sonajes y el lienzo con el doble r etrato real, como se supone en las 
figuras adjuntas; en el punto A coloca en cierto momento a un ayudante en actitud de pintar o tal 
vez el " maniquí de madera de estatura de hombre" que aparece en el ya citado inventario de los 
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bienes de V elázquez. Después, el artista se sitúa para pintar en V, sentado (recuérde;;e la altura del 
punto V sobre el suelo) en una banqueta plegable como las que se ven en el segundo término del 
cuadro de Mazo, La familia, del Museo de Viena (8); la posición de sentado es obligada para pin­
tar la mitad inferior de Las Meninas, que es donde están todas las figuras. 

El lienzo sobre el que pintó realmente el famoso cuadro estaría en una posición aproximada­
mente sim étrica de MNOP respecto a la normal a A V en su punto medio. Abriendo la ventana nú­

mero 7, el lienzo quedaría bien iluminado. 
Le queda sólo por hacer su autorretrato, esbozado como se h a dicho valiéndose de otrn perso­

na o del maniquí; esto no ofrece dificultad usando dos espejos o uno sólo para la cara. En cuanto 
a las manos, es curioso recordar que el ilustre don Aureliano Beruete y Moret (9 ) dice que están 
mal dibujadas e incluso que no es probable que Velázquez produjera ese trozo. También señala que 
la paleta representada es demasiado pequeña para un cuadro tan grande. 

CARRE!SO: Carlos II, en el 
Salón de los Espejos 
(1673 ) . Fragmento. 

Algunos críticos (10) suponen, por el contrario, que el cuadro que está pintando Velázqucz 
es el mismo de Las Meninas. Se puede explicar esta suposición haciendo otra hipótesis que es suges­
tiva por su precisión teórica: Velázquez se situaría para pintar aproximadamente en el punto A; se 
colocarían dos grandes espejos formando un ángulo de 90°. que abarque la escena, con su arista de 
encuentro normal a AV en su punto m edio y contenida en el plano ,·crtical definido por AV. Un 
objeto situado ante dos espejos en esta forma produce tres imágenes: dos por simple reflexión y una 
por dohle reflexión. La arista de encuentro actúa como un eje de inversión óptica en esta doble re­
flexión; es el lugar de los centros de simetría de los planos normales a ella (Ay A', By B', C y C', 

e tcétera). 

(8) Actualmente en la expos1c1on del Casón del REtiro. 
(9) '·La paleta de Velázquez··. Madrid, 1922. 
(10) Por ejemplo, en el primer catálogo del Museo del Prado '1819). 
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Un observador situado en A ve por doble reflexión la escena (y a sí mismo) exactamente 
i fmal que la vería directamente un observador situado en V (figura 3). 

Indudablemente esta teoría es algo artificiosa, pero esto mismo, en cierto sentido, puede 
justificarla. Como se ha señalado antes. la estética del barroco es aficionada a los juegos de arti­
f icio (11). En el mismo viejo Alcázar de Madrid existía la famosa Sala de los Espejos y no es aven­
turado suponer que los cortesanos se divirtiesen en su:; muchas horas de aburrimiento ll2) con los 
juegos de reflexión producidos por el azar: V clázqucz meditaría y sacaría sugestiones para sus es­
tudios de la profundidad de la pintura. 

Don Aureliano de Beructc, en la misma obra antes citada, dice que la escena está vista por 
el pintor con espejo negro y afirma que éste fué el único medio de que se valió para copiar el se­
gundo término. 

Antes se han señalado otras objeciones a la hipótesis de los dos espejos: 
El cuadro r epresentado en Las Meninas parece ser bastante menor que el verdadero. 
No puede explicarse totalmente la situación de los reyes o de un posible retrato doble de 

ellos. 

Otra dificultad más grave es la dirección de la luz: un pintor situado en A, como aparece Ve­
lázquez en Las Meninas, trabajaría casi a contraluz y el lienzo situado en MNOP estaría mal ilu­
minado con luz rasante. 

También puede objetarse que serían precisos espejos muy grandes, pero como es natural la 
p osición en A es sólo teórica y en la r ealidad el pintor podría acercarse hacia el lienzo y los espejos 
para ver la imagen de algún punto alejado. 

Podrían hacerse otras hipótesis menos rígidas que las dos anteriores : parte del cuadro fué 
pintado en visión directa y parte ante ·espejos, pero no caben en este art_ículo, ya demasiado largo. 

Su autor, arquitecto, se disculpa por este acto de intrusismo en el campo de la Pintura; en 
realidad, es una pequeña venganza profesional, al saber que el pintor V elázquez, en cierto modo, 
también practicó el intrusismo en la Arquitectura, teniendo por eJlo algunos roces con profesiona­
les como Juan Gómez de Mora (13) . 

(ll) Se podrían citar innumerables ejemplos de e,tos juegos de artificio: desde los de Juanelo hasta la poe­
•ía de Góngora, la complicada tramoya escénica de las representaciones teatrales en el Buen R etiro (J. DELEITO PI· 
ÑUELA: El Rey se ,Iivierte. Madrid, 1935) o las pinturas murales del Alcázar que, según Palomino, enlazaban .. la arqui,­
tectura verdadera con la fingida, con tal perspectiva, arte y gracia, que engañaban la vista, siendo n ecesario valerse 
del tacto para persuadirse a que e ra pintado ... 

(12) ÜRTEGA Y GASSET, en la misma obra citada, dice: ''En Palacio reinaba, además de Felipe IV, el abu­
rrimiento·•, y cita la frase de Lope de Vega. ··En Palacio, has!a las figuras de los tapices bostezan.'' 

(13) ··Velázquez, arquitecto y decorador··, por A";TONIO BoNET Y CORREA, en Archivo Espwiol de Arte, nÚ· 
m eros 130-131. 
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A la derecha, la imagen de la 
reina doiia Mariana, en el es­
pejo de .. Las Meninas .. ; a la 
izquierda, el retrato existente 
en el castillo de Rohoncz ( Lu­
gano) . 




